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El primer sábado de septiembre se vistió de tricolor la primavera para acompañar un 
especial mes de la patria. Septiembre explotó en La Florida. Se encendió en cerezos, 
jugó en los trompos, en los emboques, en los niños, en los grandes. Los aromas y los 
colores acompañaron a gentes contentas que estuvieron en las fondas y en los actos. A 
quienes salieron de sus casas y reconocieron sus antiguos barrios. Viejos que pidieron 
repetición, repetición de las visitas de la fiesta costumbrista. Las zampoñas, el pandero y 
la guitarra dieron curso a los festejos. Tonadas, deportes, danzas de los conjuntos 
folclóricos locales se apropiaron debidamente de los espacios públicos y atrajeron a 
grandes y pequeños. Las fiesta por la independencia arrancó con el concurso de cueca 
en el anfiteatro y zigzagueando continuó una semana más tarde con los esquinazos: Un 
esquinazo en tu barrio, bailen cueca p’al Bicentenario” . 
 
Una intervención cultural que tuvo el abierto sesgo de la expresión campesina, puesto 
que desde el mismo transporte, un tractor amarillo jalando un carro que pronto 
solamente se le llamó  “el coloso” , se transformó en una adornada fonda que se desplazó 
entre villas, poblaciones antiguas y nuevas con la misión de llevar lo nuestro y  
provocar el movimiento, la alegría, el conocimiento e intercambio entre los habitantes 
de esta enorme comuna. La experiencia, más allá de lo lúdico, y la oportunidad de 
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recuperar nuestras tradiciones, una ocasión de encuentro y conocimientos para los 
habitantes de este lugar. 
 
Entre tomates y berenjenas y amarillas flores en la Feria de Los Copihues, en la Plaza 
de Abastos, se comenzó el día cuatro. Bien entusiasta partió la fiesta y los improvisados 
bailarines, que se plegaron de inmediato a las bailes, entregaron la necesaria señal de 
calidez para lanzar las acciones que comenzaban. Se respiraba entusiasmo y el 
esquinazo despertó a los compradores que dejando a un lado las provisiones hicieron su 
primer pié de cueca. De lugar en lugar, muy antiguas y tradicionales poblaciones, sitios 
que fueron tomas, otros que nacieron por los sesenta con la autoconstrucción, nuevas 
villas se integraron a las actividades. El paso dos fue Los Navíos para continuar en la 
Villa Perú, y en la ruta estuvo Villa O’Higgins, en Sótero del Río al costado del colegio 
Áreas Verdes. De pata en quincha se bailó la danza emblema nacional. Mal que mal 
entramos de cuerpo entero a celebrar el cumpleaños de Chile. Son 199 años que 
anticipan los festejos del bicentenario y lo que se aspira es que, imaginativamente, 
inscribamos esta celebración en las páginas de nuestra historia. En ferias libres, colegios 
y plazas de La Loma, Villa Perú, Santa Julia, La Alborada y Av. San Pedro los vecinos 
participaron. Un sol amable iluminó los rostros. Un recorrido que acompañaron los 
conjuntos Voces del Parronal, Los Cristales, Admapu, Las Malvas. El decir de los 
gestores que llevaron el espectáculo es que hubo sorpresas de los visitantes y los 
visitados. 
 

 � �� � � � � � � � � � � � �

 
En una caricatura, bien vale señalr que 
en esta comuna faltó piso para 
zapatear. Viejos y niños compartieron 
y se lo bailaron todo. Los jóvenes no 
se restaron y muchos de ellos, con 
pinta de raperos, por ejemplo en Las 
Lomas, se acercaron algo tímidos al 
conjunto del lugar para bien bailar la 
cueca. Era en un hacer de esa tarde de 
anticipada fiesta de la primavera de la 
patria, del día doce, su contribución a 
la alegría materializada en tricolor y 
danza. Delicadas niñitas y pequeños 

del conjunto folclórico Las Lomas mostraron que han adquirido, con el interés de sus 
padres, de sus maestros, de las organizaciones vecinales, un aprendizaje inicial 
temprano conmovedor para un espontáneo público que recibió asombrado danzares 
poco conocidos como la cordillerana. 
 
Las expresiones de apoyo estaban volatilizando el tranquilo pasar. El escenario fue 
conseguido por los dirigentes que transformaron el acostumbrado ingreso al 
supermercado Express de Rojas Magallanes en un sitio de encuentro humano, donde la 
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cultura dejó su sello. Muchos niños y niñas que participaban como espectadores 
observaban con insistencia, cómo preguntándose algo, y los padres de esos menores se 
veían comprometidos, implicados, en esa actitud de recuperación de lo nuestro que, por 
genuino y sentido, arrancó largos aplausos del improvisado público. El grupo de Las 
Lomas, con trajes bien ornamentados, con el acompañamiento de la música que 
provenía de una antigua radio, bailaba y enseñaba: decían que lo nuestro es posible aún 
casi sin recursos. Y ello no es un decir, porque una señora muy mamá y ubicada en la 
realidad de la producción, sacó el sombrero para recoger unas pocas monedas del lugar 
del suceso. 
 
Algunas de las experiencias vividas en 
terreno muestran que a pesar de la 
estrechez de los pasajes y los pocos 
recursos, en el barrio se respondió 
afirmativamente a la invitación del 
Centro Cultural de La Florida. Un 
hecho singular, por ejemplo, se dio en 
la población Los Industriales donde el 
centro de las acciones tuvo lugar en la 
plaza El Acero. Se venció la inercia y 
la gente respondió vivamente al 
llamado hecho por altoparlantes para 
que se congregaran a la fiesta popular: 
los muchachos del Centro Cultural no se amilanaron y el entusiasmo se contagió. Las 
familias fueron y volvieron a las casas: primero a buscar sillas y luego los ondeantes 
pañuelos porque, aunque no eran parte funcional del número establecido por los 
organizadores, pudo más la pasión por los sones que demandaban al movimiento. 
 

El vecindario no es cualquier lugar. Es 
la unidad vecinal 19, que bien dotada 
de dirigentes y organizadores dan un 
sello al sector. En el área está la calle 
los Escritores Nacionales donde a 
unos veinte metros de la plaza se 
ubica el Centro Cultural de jóvenes, 
Pablo Freire. Un par de pasajes más 
hacia la cordillera hay un grupo de 
mujeres emprendedoras que se unen 
bajo la orgánica de Agrupación Teresa 
Rodríguez. Perfil de grupo asentado 
en un hábitat de viviendas sencillas 
que no impide la audacia de la 

organización, de dirigentes que, con las pilas bien puestas, asumen el diario vivir con 
matices ciertos de integración para quienes aprecian sus propios talentos. 
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Primero, el jueves 17, cuando los aprontes diseñaban el ambiente, el TE DEUM en la 
mañana anunciando que la jornada de cuatro días sería intensa. Los volantines ya 
adornaban las paredes y jugaban en el cielo y cuando el ambiente se preparaba con el 
olor de las empanadas filtrándose por las calles, en la sede del municipio, estuvo la 
espiritualidad de los diversos credos que se unieron en una señal de tolerancia para 
participar en el acto de espiritualidad. 
 

 
Y también en la añosa  casa Municipal, se esperó el 18 en el Paseo Peatonal de Cabildo. 
Los preparativos y avances comenzaron desde el día antes. La primera pata, se hizo con 
todo esplendor: Desde hace cinco años se viene realizando la fiesta popular que 
organiza el antiguo y consolidado conjunto folclórico, Crisol. Comenzó temprano la 
actividad. En la misma calle se verificó, primero, el desfile de las organizaciones civiles 
las que por varias horas dieron una muestra de disciplina y aprecio por lo nuestro. 
Escolares,  bomberos, las organizaciones sociales, desfilaron para celebrar el aniversario 
patrio. Se reinstaló una antigua tradición que sin razones había salido de la 
conmemoración comunal. Por varias horas, en Cabildo se recuperó un sentido de 
civilidad que se había desvanecido en los años anteriores. 
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Fue una tarde 
calurosa y 
colorida con 
sabores y 
sonidos que 
llamaron a la 
alegría. A la 
música y los 
cantos que 
dieron el vamos 
a lo que sería la 
resultante de 
muchas horas 
de producción e 
imaginación. 
De concejales 
en cuerpo pleno 
aprobando, 
después de 
muchas horas 
de áridas discusiones, el financiamiento para el la ocasión. De los artistas que cual 
marionetas bajaban y subían de la parrilla escénica, por el mismo tema de los recursos. 
Pero ¡¡¡al fin!!! y a todo dar se pudo y se hizo. La gente de la comuna tomó lo suyo en 
las dimensiones transformadoras que dejarán más aliento para culminar el año, y 
seguramente a más de algunos habrán dejado, a la vez, enseñanzas acerca de la 
importancia de rescatar lo propio convertido esta vez en construcción identitaria. A 
animar los encuentros vinieron los artistas. Los consolidados como Los Jaivas y los que 
emergen como Américo. Y estuvieron los nuestros los antiguos grupos de folclores y 
los más nuevos que ya construyen historia y tradiciones. 
 
En este recuperar nuestras raíces el conjunto nacional convocante organiza esta fiesta 
del cumpleaños de la Patria. ”Esperamos que esta actividad en nuestra comuna donde 
podamos compartir esta importante fecha no sólo con los folcloristas sino también con 
todas las familias floridanas”  expresa  Natacha Poblete, quien difícilmente pudo 
imaginar por allá por 1991, cuando nacía el conjunto en el Liceo Benjamín Vicuña 
Mackenna, en el curso de una actividad extraprogramática, que el mismo marcaría rutas 
y daría pautas en esta noble actividad. 
 
Crisol, estimula, especialmente, a menores y jóvenes  a integrarse, a ser parte de la 
mantención y multiplicación del conocimiento de nuestras costumbres, indica la 
fundadora y directora escénica, Natacha Poblete.  Conjunto que en sus 18 años de 
existencia  ha buscado ser un aporte en la mantención y difusión de nuestras raíces- 
prosigue- y los datos amparan sus asertos: el conjunto cuenta actualmente con 80 
integrantes, niños y jóvenes que practican y divulgan la música chilena, bailes de la 
zona central y danzares latinoamericanos.  
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La convicción de esta 
directora artística del 
afiatado grupo está no 
sólo en sus palabras sino 
en situaciones de vida. 
Parece haber inyectado 
por la sangre esta pasión 
de vida y las iniciativas 
artísticas viven para 
demostrarlo. Un caso 
emblemático es, como 
lo recuerda, la puesta en 
escena  de obras del 
propio grupo como 
“Nadia, Un Copihue, 
una  Esperanza” . Una 
pausa para señalar que 
con esa creación, 

concebida por los cien años de existencia de La Florida, se rindió un homenaje a los 
pobladores de Los Copihues y Nadia Fuentes, niña mártir quien murió en una jornada 
de protesta en la década de los ochenta. Y porque el folclore no es aséptico, porque está 
en la concreta vida, Crisol el 2005 en un trabajo conjunto con Patricio Manns montó la 
obra de la autoría de este renombrado creador,  “El Sueño Americano” , que ha sido 
presentada entre otros escenarios en el  Teatro Municipal de Ñuñoa, en el Galpón Víctor 
Jara y en el Centro Cultural de La Florida.  
 
 

 � � � � �� � �� � � � � � � � � �
 
 
Pero ni la fiesta, ni los adornos, tampoco los oropeles surgieron de la improvisación. Por 
el contrario. Por ejemplo cuando se dio el ¡¡¡vamos!!! a los festejos en el anfiteatro del 
Centro Cultural, el cuatro de septiembre, en Serafín Zamora, fue un solo latido que 
conjugó las emociones con los símbolos y, como en muy moderno hoy se dice, los 
asistentes y participantes estaban “prendidos” . Mal que mal es el primer 18 que el recién 
inaugurado recinto comienza a hacer historia patria con las expresiones de los 
floridanos. El Alcalde Gajardo inauguró esta jornada donde estuvo presente como en las 
otras. El edil viendo los pequeños, conversando con los grandes; oyendo a los padres, 
las novias, los hermanos, los vecinos, inauguró con una entusiasta paya la partida de los 
bailes y el arranque de un conjunto de actividades que tuvieron el sentido barrial, 
vecinal, de participación.  
 
Si sólo es para contar, a modo de referencia, un poco se puede decir, tomando alguna 
licencia, que en ese primer encuentro se asistía a un ambiente algo revuelto. Del aire 
que recorría por ratos juguetón y a veces muy frío; de esas clásicas gotitas del invierno 
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que no quiere renunciar a su período, mismas que salientes de la estación se codeaban 
con la primavera que llegaba altanera al sitio, dando al ambiente ese necesario sentido 
de pugna que suele elaborar la expectativa y la cuota justa de sorpresa para poner en 
funcionamiento la adrenalina. Condimento  esencial en un ajuste de este corte. 
 
 
� � � � � � � ! � � � � � �� � � �� � � � � ? 
 
Previo “a la espera” , en la segunda semana de dicha y canto convertidas en bailes y 
música,  se dio curso a la inauguración de las fondas oficiales en la Plaza de Abastos. 
Allí lo nuevo y lo antiguo ensamblaron para construir en armonía el baile. Lo 
tradicional, la cueca del campo chileno, se combinó con lo  moderno y también con lo 
nuevo, lo citadino. Ambas con movimiento propio y con una genuina pertenencia. Las 
expresiones urbanas de la cueca cobraron movimiento y sentido: la cueca chora y la 
cueca brava. La explicación para quienes se preguntan el porqué esta ruptura a lo 
tradicional. Fácil es la definición. De los campos chilenos proviene esa expresión 
tradicional y lo nuevo arranca de la necesidad de una expresión en la ciudad. Pícara y 
coqueta la mujer del campo. Bravo el huaso bien plantado. 
 
La cueca brava, de la ciudad, arranca de un movimiento cultural que asoma en la década 
del los 50. Representa, inicialmente a grupos desperdigados de lo convencional urbano 
y que, igualmente, se quiere diferenciar de la cueca chora, impulsada por el tío Lalo 
Parra. Hoy día ésta urbana dimensión está definitivamente asentada en la ciudad. Ha 
integrado a enormes grupos ciudadanos entusiastas con movimientos expresivos de la 
creatividad que inyecta dosis de audacia y seducción a los movimientos. Nada queda 
afuera y todo es posible; es la vida que emerge en forma de bailes que introducen 
vitalidad a las personas y también al ambiente. Es el derecho de apropiación a lo que es 
nuestro. Pero cuesta creer y casi duele, que tantas personas no sepan que está disponible 
este capital de alegría 
que introduce 
identidad y patrimonio 
en nuestro actuar. Más 
que un baile en una 
fonda, una 
oportunidad de 
encuentro, de alegría, 
de recuperación de 
fechas y 
acontecimientos. Una 
puerta grande se abre 
y los maduros, los 
viejos, rescatan 
tradiciones, los 
pequeños se 
introducen en cuentos 
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y lecturas de su Chile que tiene otras faz. Los muchachos, a la vez, reciben esos aires 
nuevos de impulso que les proporcionan oportunidad de ser parte, actores de una tierra 
que está ahí mismo, de libre disposición, que es suya y de todos. Las Fiestas Patrias que 
incluyen a todos. 
 

Al concluir la jornada de cuatro días, y 
sólo por curiosidad, concurrimos a la 
Plaza de los Abastos. El afán era ver 
como, cuando caía la tarde, se 
terminaba el regocijo dejando lugar al 
legítimo cansancio. Mayor fue la 
sorpresa al ver que la fiesta estaba que 
ardía.  No todo había sido luces, 
estrellas y serpentinas. Como en todo 
hacer humano alguna pieza había 
fallado. Por ejemplo, el excesivo 
entusiasmo de Américo, que impidió 
la culminación del Concurso de 

Cueca, que se debió postergar. No era que los circos con su propio público estuvieran en 
función ni que los juegos para los niños y los grandes dieran una y otra vez el vamos a 
los circulantes de equilibrio haciendo que se encogiera el estómago por un miedo y una 
sorpresa buscada. Ni tampoco que la gran fonda sometiera a prueba a avezados y 
audaces que entradas o entrados en su cuarto día de ejercicio parecían no vencerse. Era 
la necesaria pausa que da lugar al discernimiento obligado del observador que nos llevó 
a tomar distancia. 
 

 � �� � "� � � �� � � � � � "� � � � �
 
En un instante de ese buscado 
alejamiento para la reflexión, e 
intentando observar la 
culminación para venir más tarde 
nos fuimos a ver una vez más a 
Víctor Jara, dentro del 
documental de la serie Grandes 
Chilenos, en la Biblioteca Viva 
del mall. Ahí nos agarró toda la 
creación y la hazaña de este 
cantor popular jugado por sus 
valores e ideales. Y surgió 
entonces de súbito para estos 
Relatos la imagen nítida de la 
patria secuestrada. La explicación estaba clara: los cuentos de niños que desvaneció el 
terror del `73 habían sepultado la alegría de muchos, manteniendo la  fiesta de otros. Así 
las cosas, y por más de un decenio esos tan identificables  siguieron celebrando mientras 
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otros escondían con pudor sus penas y, si de repente le venían las alegrías, estas 
sensaciones eran resguardadas sigilosamente en la privacidad “debida”  de los amigos, 
de la familia, de los cercanos, de los confiables.  
 

Cuando vimos el documental 
pensamos que era la fiesta de la 
Patria oculta por ocultada. Los 
aplausos de los asistentes, un 
matrimonio sesentón, de seguro 
recién jubilado y con tiempo 
ahora para entretenerse, así 
como los de un niño aparte, uno 
próximo a los trece años 
suscitaron el despertar de esa 
fiesta de solos para solos. 
Quizás de los que no quieren 
bombos ni platillos porque 
algún dolor es demasiado  y la 
determinación es no 

socializarlo. De ese encuentro con la historia de la patria sesgada. De ese país que se 
quebró en dos y que tanto cuesta rearticular. Porque ese Chile oficial mandó a otra parte 
la patria de todos y la capitalizaron vencedores cuyo campo de lucha fue el arbitrio. Ese 
es una vez más la otra mirada.  Esa quietud salida del mensaje era también una ocasión 
para seguir conociendo a Chile, esta vez por Víctor que fue capaz de quebrar los 
esquemas de su época, que fue capaz también de quebrar en lágrimas,  el documental así 
lo mostró, a un intelectual que fue su amigo como Alejandro Sievekin cuando recordó 
su asesinato en el campo de detención que hoy lleva el nombre del múltiple creador. 
 
Escapo de las reflexiones y retorno a la campal expresión de las celebraciones que 
culminan. Todo ha pasado bien y en Plaza de Abastos la chicha y el vino, los anticuchos 
y empanadas emergen todavía, 
cuando la medianoche se acerca, 
cual acto de milagro de estas 
combativas jornadas donde las 
particulares hazañas darán lugar 
para las particulares historias de 
los bravos y las lindas que han 
salido a la pista merodeando el 
romance o jugando a fugarse de los 
cabros chicos que buscan a los 
suyos ya sea llorando o comiendo 
los dulces y embelecos que otras 
fechas están proscritos. Las 
licencias ya terminan y comienzan 
a elaborarse los recuerdos de tan dura jornada. 
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� � � � "� � � �! � ! � � � "� � � � . 
 
Una de estas reflexiones nuestra no 
puede permanecer en el tintero. 
Los chinos dicen que cuando un 
viejo muere se quema una 
biblioteca y ese aserto lo practican 
a cabalidad. Basta ver sus casas 
donde nunca falta un anciano que 
se le cuida como un tesoro hasta el 
último de sus días, en su familia 
directa o indirecta. 
 
En la revisión de las experiencias 
de los lugares visitados por 
gestores culturales en esos días de 
esquinazos barriales algo gatilló y tuvo sentido. Villa Perú era también un caso 
destacable. Lo vivido en torno al esquinazo: eran también viejitas con las sillas traídas 
de la casa para ver la fonda del coloso. Esta población es una de las más antiguas del 
sector, de autoconstrucción. Conjuntos cuyos habitantes han envejecido, grupos 
humanos amenazados de desaparecer por los proyectos de los consorcios que buscan 
instalar en el lugar grandes, modernas y rentables torres, las que por los espacios 
existentes, no adosarán espacios verdes. Lo más probable. Pero dejemos los cálculos y 
pasemos, de nuevo, a los hechos. Los viejos y viejas se alegraron y comportaron como 
niños encantados con los bailes nacionales. Decir que hubo emoción, que fueron 
emotivos los visitados no hace justicia a lo ocurrido porque  ese grupo de mayores, 
principalmente de abuelitas daban las gracias “por se acordaron de nosotras” . Dijeron 
que se han sentido abandonadas, entregaron sus bendiciones y, por supuesto, pidieron 
que estas visitas se repitieran y muy pronto. Una tarea que habrá que cumplir. 
 
Carmen Castro 
Relatos 


